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Resumen

El objetivo de este trabajo es revisar los orí-
genes, el desarrollo y las aplicaciones tem-
pranas de la psicología en El Salvador, desde
1850 hasta 1950. Esta investigación pone al
descubierto el dinamismo y la relevancia que
la psicología y su saber tuvieron en la socie-
dad salvadoreña antes de 1956, año en el
que se funda oficialmente el primer progra-
ma de psicología. En particular, se señala que
los ámbitos en los que el saber psicológico
emergió y evolucionó en El Salvador, fueron
el filosófico, el educativo y el médico. Además
de tratar los eventos y los personajes más
significativos, que impactaron el desarrollo de
la psicología, este trabajo sugiere que el es-
tado de esta, en El Salvador, en el período
revisado, estaba a la altura de los avances al-
canzados en otros países latinoamericanos,
sobre todo en las áreas de la educación y la
psicotécnica.
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3. La enseñanza y aplicación de la psi-
cología a finales de 1940

3.1. Panorama de la psicología en es-
cuelas secundarias y normales

En 1944, el Martinato o período manda-
to de Hernández Martínez llegó a su fin bajo
la presión de una huelga nacional de brazos
caídos, que lo obligó a dejar la presidencia
del país. Entre 1944 y 1948, otros eventos
políticos y sociales sacudieron al país (por ejem-
plo, tres personajes ocuparon la presidencia
del país en tan corto período), pero la ense-
ñanza de la psicología, tanto para estudiantes
como para maestros y maestras, y la aplica-
ción de pruebas psicológicas continuaron vi-
gentes durante dicho período, tanto en El Sal-
vador como en el resto de Centroamérica.

La reforma educativa, realizada a princi-
pios de la década de 1940, introdujo ciertos
cambios en el sistema educativo salvadoreño,
pero únicamente en los primeros 6 años de
enseñanza (ver Ministerio de Instrucción Pú-
blica, 1940). A nivel de bachillerato, la asig-
natura de Lógica y Psicología Experimental,
que comenzó a impartirse en la década de
1920, siguió enseñándose en el quinto curso
(5 horas semanales) durante la década de los
años 403 (ver Ebaugh, 1947; Ministerio de
Educación, 1961). En esa época, todavía se
seguía ocupando el texto argentino de Petras-
coiu, del cual se habían extraído muchos de
los contenidos incluidos en el programa de
1933 (ver Cuadro 1). En la Escuela Normal
de Varones, el programa de estudios vigente
en 1945 incluía el estudio de la Psicología
infantil y del adolescente (cuarto año, 5 ho-

ras semanales), y la cátedra de Psicope-
dagogía (quinto año, 3 horas semanales).

El panorama de la psicología de las es-
cuelas secundarias y normalistas en la déca-
da de 1940 en El Salvador, no difería mu-
cho del resto de Centroamérica (ver Apstein,
Carruthers y Gut, 1947). En Costa Rica y
Honduras, la Psicología se servía tanto en el
cuarto como en el quinto año de secundaria,
con la diferencia que en Honduras se dedica-
ban 3 horas semanales en vez de 2 como se
hacía en Costa Rica. En Nicaragua, el curso
de Lógica y Psicología era completado duran-
te el cuarto año de secundaria y comprendía
un estudio de 3 horas semanales. Finalmente,
en Guatemala, el curso de Psicología y Lógica
se enseñaba durante el quinto año de secun-
daria como sucedía en El Salvador. Respecto
a la formación del magisterio durante el mis-
mo período, se sabe que los aspirantes a maes-
tros y maestras de educación elemental en la
Escuela Normal de Costa Rica debían cursar
estudios en Psicología infantil y Psicología
educativa (5 horas semanales por materia).
En Honduras, en la Escuela Normal de Se-
ñoritas y en el Instituto Central de Varones
se impartían las materias de Psicología del
niño y Metodología, general y especial (ver
Galindo y Galindo, 1949a, 1949b).

Sobre la labor que venía realizando el Ga-
binete Psicopedagógico, como el diseño de
pruebas objetivas4 y psicológicas, y la institu-
ción misma, lastimosamente todo apunta a
que ambas desaparecieron probablemente tan
temprano como 19425. Lo cierto es que la
existencia del Gabinete se vio amenazada mu-

3. Aunque la asignatura era básicamente un repaso general de la psicología experimental, esta permitió a los
estudiantes de bachillerato conocer una serie de tópicos relativamente novedosos que entusiasmaron a
algunos a estudiar la carrera de psicología posteriormente. Así fue el caso de Francisco Armando Torres,
miembro del primer grupo de graduados en el programa de psicología de la Universidad de El Salvador y
maestro formador de numerosas generaciones de psicólogos y psicólogas en El Salvador.

4. Ebaugh (1947) señala que, en 1946, el Ministerio de Educación Pública abandonó el sistema centralizado
de exámenes y se abocó por un sistema en el cual las pruebas eran diseñadas y administradas por los
mismos profesores y profesoras de cada escuela. Para guiar al magisterio en esta nueva tarea, el gobierno
creó una serie de circulares (ver, por ejemplo, Ministerio de Cultura, 1953) y facilitó un texto para la creación
e interpretación de test académicos (ver Coz, 1946).

5. En la segunda edición del Diccionario biográfico de El Salvador de Pérez Marchant, publicado en 1942, la
entrada correspondiente a Monterrosa ha sido suprimida y se le identifica en pretérito como Director del
Gabinete Psicopedagógico. Calderón Alférez (1967), por su parte, sostiene que la disolución del Gabinete
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chas veces, pocos meses después de su funda-
ción en septiembre de 1938. En una entre-
vista dada al periódico El Diario de Hoy (di-
ciembre 17 de 1938, p. 10), Carlos Monte-
rrosa desmentía las amenazas de las cuales
la prensa escrita hablaba, pero dejaba claro
que estaba dispuesto a dejar su puesto si fue-
se necesario frente a los que querían recla-
mar su cabeza y su tajada del pastel. Como
él mismo lo expresara en su oportunidad:

… la investigación pedagógica ya está en
el corazón de los maestros y cuando no
haya aparatos los haremos de cartón
como lo hicimos en Santa Tecla [en la
Escuela “Marcelino García Flamenco]…
[Dudo que el Subsecretario de Instrucción
Pública, José Andrés Orantes, clausure
nuestras oficinas] ya que fue quien se in-
teresó en comprar los aparatos y cuando
la esperanza de realidad sólo era mía, él
en su carácter de Proveedor General del
Gobierno estimuló mi esfuerzo hasta con-
vertir en realidad el Gabinete. [Sin em-
bargo] estamos dispuestos a [dejar la Di-

rección]; llegamos [ahí] por una necesidad
del gabinete, fuimos los primeros en su-
gerir que se llamase a un extranjero, a un
experto porque no queríamos sufrir el cas-
tigo de nuestra chifladura. Lo que ávida-
mente soñábamos era la fundación del
Gabinete y nuestro sueño está realizado;
ahora los pretendientes a los empleos tie-
nen puertas abiertas, adelante ha llegado
su hora y ha pasado la nuestra, cada uno
en su tiempo6.

3.2. La psicotécnica o aplicación de
instrumentos psicológicos

A pesar de haber desaparecido el Gabi-
nete Psicopedagógico, las pruebas o instru-
mentos psicológicos, por su parte, seguían
teniendo adeptos en las escuelas y la cartera
de educación. Además, estos continuaban uti-
lizándose con niños con retraso mental7. En
1947, el Dr. Ranulfo Castro, Ministro de Cul-
tura, médico de profesión y ex miembro del
Gabinete Psicopedagógico, y el director de
escuelas secundarias8, el profesor Francisco

sucedió en 1945. Otro dato que sirve para confirmar la desaparición del Gabinete en la primera mitad de la
década de 1940 se encuentra en la publicación Convención de maestros salvadoreño-guatemaltecos (1946),
la cual tomó lugar en la ciudad de Santa Ana del 22 al 28 de julio de 1945. Dentro de las recomendaciones
hechas por el grupo conjunto, donde se encontraba Manuel L. Escamilla y Ceferino E. Lobo, está la creación
de un Instituto de Investigaciones Psicopedagógicas, el cual sería costeado por los gobiernos de El Salvador y
Guatemala. En el texto no hay ninguna mención a la experiencia que tenía El Salvador al respecto y tampoco
aparece citada alguna institución similar durante el mismo período. El delegado de El Salvador Ceferino E.
Lobo, miembro fundador del Gabinete Psicopedagógico, no rescata en ningún lugar las labores que dicha
institución estaba realizando o había realizado.

6. Ciertamente, el tiempo de Monterrosa llegó abruptamente a su fin, y su historia, como le sucede una y otra
vez a muchos pioneros, nunca fue reconocida. De hecho, los últimos 20 años de su vida los vivió en
pobreza junto a su esposa Mercedes, en una pequeña vivienda en San Marcos, en las afueras de la capital.
Según el historiador Gilberto Aguilar Avilés (comunicación personal, 17 de mayo de 2005), Monterrosa fundó
su propio centro educativo, el cual llamó “Instituto Democracia”. En dicho centro, en palabras de Aguilar
Avilés, “Los pupitres eran de cemento, adosados a las paredes. En una pequeña área atendía de primaria a
bachillerato. No pasaban de 50 alumnos, todos revueltos. Él y Carlos Gallardo daban todas las clases.
Algunos amigos les ayudaban. 1.25 colones la hora más 14 centavos del autobús. Con cierto humor cruel al
‘Democracia’ lo llamaban ‘El que desgracia’. Por esta época (años cincuenta y sesenta) don Carlos era
mero chiflado. Tiempo después murió atropellado por un automóvil en el barrio San Jacinto”.

7. Según el psicólogo salvadoreño Francisco Armando Torres (comunicación personal), la profesora María de
Jesús Hernández, de origen mexicano, había comenzado a formar maestras en educación especial en la
Escuela Normal “España”, con el objetivo de atender a la población infantil con retraso mental en las
escuelas salvadoreñas. Hay que tener presente, sin embargo, que el Gabinete Psicopedagógico fue el que
introdujo, por primera vez en el país, el servicio de evaluación y diagnóstico para niños y niñas con retraso
mental, en la década de 1930.

8. Anteriormente, en la década de 1920, otro médico había ocupado el puesto de mucha influencia en el
sistema educativo, el Dr. José Maximiliano Olano quien, además de haber iniciado la enseñanza de la
psiquiatría en El Salvador, llegó a se Ministro de Instrucción Pública.



Volumen  61  Número 690   ecaEstudios Centroamericanos

444 Antecedentes, desarrollo y aplicaciones tempranas de la psicología

Espinosa, invitaron a la psicóloga estadouni-
dense Esther Allen Gaw, por un período de
seis meses para aplicar la prueba de inteli-
gencia Stanford-Binet, como parte de una in-
vestigación experimental en varias escuelas9.
La versión utilizada fue la del Test Terman-
Merril, Formas “L” y “M”, correspondientes
a la prueba Stanford-Binet (1937), traducida,
adaptada y publicada en España, en 1944,
por José Germain Cebrián (ver Terman y
Merril, 1944).

Gaw, quien además de ser psicóloga era
música profesional, contaba con amplia expe-
riencia en el diseño y aplicación de pruebas
psicológicas. Obtuvo su doctorado en psico-
logía en 1919, en la Universidad Estatal de
Iowa, y realizó, entre 1910-1920, investiga-
ciones sobre percepción y talento musical en
la Universidad de Iowa con Carl Emil Seasho-
re (1866-1949), presidente de la APA y pri-
mer psicólogo graduado de la Universidad
de Yale (ver Gaw, 1918, 1919, 1920, 1925,
1928; Seashore, 1920). A mediados de la
década de 1920, Gaw comenzó a laborar en
el Mills College, en California, y luego sirvió
de Decana de Mujeres en la Universidad Es-
tatal de Ohio (Sutton, 1983), posición que ocu-
pó hasta 1943. En 1930, había sido miembro
de la Conferencia de Salud Infantil patrocina-
da por la Casa Blanca, cuando Herbert Hoover
era presidente de Estados Unidos. Foradori
(1938) asegura, al revisar la situación de la
psicología en Chile a finales de la década de
1930, que Gaw había impartido algunos cur-
sos de verano sobre psicología en el Instituto
Pedagógico de la Universidad de Chile, don-
de varias ternas de profesores y profesoras
salvadoreñas habían sido becadas, desde fi-
nales de la década de 1920.

La utilización de pruebas psicológicas y de
inteligencia en las escuelas no era nada nove-
doso en el país. Herodier, Herrera Vega y
Monterrosa habían incursionado en dicho cam-

po anteriormente. El merito de Gaw fue, sin
embargo, haber publicado, en revistas interna-
cionales especializadas, los primeros artícu-
los de contenido psicológico sobre El Salva-
dor. Su primer artículo, publicado en 1948
en la revista American Psychologist de la
Asociación Americana de Psicología (APA),
corresponde al resumen de la presentación que
dio sobre su investigación en El Salvador, en
el 28º Encuentro de la Asociación Psicológica
del Oeste de Estados Unidos (Western
Psychological Association), celebrado en San
Francisco, los días 17 y 18 de junio de 1948.
La facilitadora de la sesión en la que Gaw
participó (Sesión II-A: Test Mentales) era nada
menos que Maud Merrill, coautora del test
de inteligencia Terman-Merrill. Curiosamen-
te, Lewis Terman, uno de los miembros fun-
dadores la Asociación Psicológica del Oeste
en 1921 (Beck, 1948), también estaba ese
mismo día, no entre los expositores, sino en-
tre los asistentes al banquete de apertura del
encuentro.

(Fotografía tomada de Gaw, 1950)

9. La invitación de Gaw a venir a El Salvador para realizar una serie de aplicaciones del test de inteligencia
Stanford-Binet, es otra muestra de que las actividades del Gabinete Psicopedagógico ya habían cesado en
la década de 1940. Este argumento es mucho más contundente si se toma en cuenta que la invitación vino
de uno de los miembros originales del Gabinete Psicopedagógico, es decir, del Dr. Ranulfo Castro.
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Toda la historia aquí descrita
resulta sorprendente si se toma
en cuenta que la mayor parte de
los personajes que se dedicaron
a enseñar, aplicar y experimentar

con la psicología en el país
fueron educadores, médicos,
literatos y autodidactas que

no tenían entrenamiento
formal o grados en psicología.

En 1950, con base en los resultados de la
misma investigación realizada en El Salvador,
Gaw publicó un reporte completo en la Revis-
ta de Psicología General y Aplicada de Es-
paña. En las 30 páginas de dicha publicación,
Gaw describe con sumo detalle el método y
los resultados de la investigación sobre el vo-
cabulario de la prueba Stanford-Binet. Ade-
más, introduce algunas definiciones salvadore-
ñas correspondientes a las palabras utilizadas
por Germain (el traductor del Stanford-Binet)
y compara sus resultados con los obtenidos
por Germain, y los de Terman y Merril. El es-
tudio incluyó una muestra de 161 niños (95
varones y 66 niñas), distribuidos en seis escue-
las (tres privadas y tres públicas) de San Salva-
dor. En el artículo de Gaw (1950) no existe
ninguna referencia a las aplicaciones y adapta-
ciones que se habían he-
cho anteriormente del test
Stanford-Binet en el país.

Según describe Gaw
(1950), el analfabetismo
en la época rondaba el 56
por ciento de la población
mayor de siete años y el
sistema escolar salvadore-
ño era bastante precario.
Por otro lado, anota el re-
ducido número de escue-
las existentes y las dificul-
tades experimentadas por
los niños de estratos sociales bajos para asistir
a ellas. El Dr. Ranulfo Castro, menciona Gaw,
trató, durante esos años, de incrementar el
número de escuelas en el sistema escolar,
sobre todo en las zonas rurales.

Como se anotó anteriormente, al país lle-
gó también la maestra mejicana María de Je-
sús Hernández, quien preparaba maestras
para educación especial en la Escuela Nor-
mal “España” (Comunicación personal con
Francisco Armando Torres). La formación se
enfocaba principalmente en el Test de
Goodenough, conocido también como el Test
de la Figura Humana (Goodenough 1926), y
el Test Terman-Merril, Formas “L” y “M”,
que correspondían a la segunda revisión del
Stanford-Binet (ver Terman y Merrill, 1937).

En Guatemala, la visita del eminente Emi-
lio Mira y López, en 1947, impulsó el uso
de test psicológicos aplicados a la orienta-
ción vocacional y profesional en dicha na-
ción. Mucho del trabajo pionero fue hecho
por el psicólogo guatemalteco Fernando de
León, quien tuvo la oportunidad de estudiar
y trabajar en Brasil, bajo la supervisión direc-
ta de Mira y López (ver de León, 1954).
Otras aplicaciones clínicas comenzaban a aso-
marse en el mismo país, como el Test de
Szondi (ver Barrios Peña, 1952) del psiquia-
tra y psicoanalista húngaro, Leopoldo Szondi.

4. Conclusiones

El objetivo de este trabajo ha sido revisar
los orígenes, el desarrollo y las aplicaciones

tempranas de la psicolo-
gía en El Salvador, des-
de la década de 1850
hasta la primera mitad
del siglo XX. Para ello,
se realizaron entrevistas
y se consultaron nume-
rosas publicaciones gu-
bernamentales, académi-
cas y periodísticas. Esta
investigación es proba-
blemente la primera en
detallar el dinamismo y
la relevancia que la psi-
cología y su saber tuvie-

ron en la sociedad salvadoreña antes de
1956, año en el que se funda oficialmente el
primer programa de psicología en el país.
Más aún, este trabajo sugiere que el estado
de la psicología en El Salvador, en el perío-
do revisado, estaba a la altura de los avances
que se estaban dando en otros países lati-
noamericanos, sobre todo, en las áreas de la
educación y la psicotécnica.

En particular, se ha señalado que los ám-
bitos en los que el saber psicológico emergió
y evolucionó en El Salvador fueron el filosó-
fico, el educativo y el médico; las tres fuen-
tes básicas de la psicología en Latinoamérica,
propuestas por Rubén Ardila (1998). La psi-
cología emergió históricamente de la filoso-
fía y, por la misma razón, no es extraño que
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El mérito de Gaw fue, sin embargo,
haber publicado, en revistas

internacionales especializadas,
los primeros artículos de contenido

psicológico sobre El Salvador.
Su primer artículo, publicado

en 1948 en la revista American
Psychologist de la Asociación
Americana de Psicología (APA),
corresponde al resumen de la
presentación que dio sobre su
investigación en El Salvador,

en el 28º Encuentro de la
Asociación Psicológica del Oeste

de Estados Unidos (Western
Psychological Association) [...]

la filosofía fuese el campo en el que esta
comenzara a ser introducida al país, en los
cursos impartidos en la Universidad de El Sal-
vador, poco tiempo después de su fundación
en 1841.

La concentración de la psicología en área
de la educación se evidencia, en un primer
acercamiento, en el uso de principios peda-
gógicos incorporados en la enseñanza esco-
lar del país, a finales del siglo XIX. A lo
anterior hay que agregar que el estudio de la
psicología en El Salvador se extendiera de la
universidad estatal a los centros de forma-
ción del magisterio, en la
primera década de 1900,
y a las escuelas de ense-
ñanza secundaria, a fina-
les de 1920. Una pro-
gresión similar sucedió en
el resto de los países del
istmo centroamericano,
al menos en los centros
de formación del magis-
terio y en las escuelas se-
cundarias.

En el campo de la
medicina, el estudio de la
psiquiatría y del trata-
miento institucional de
personas con afecciones
psicológicas surge de ma-
nera paralela a la psico-
logía en el campo de la
educación; sin embargo,
ambos campos no llegan a converger y ex-
perimentan diferentes dificultades. En el cam-
po médico, el estudio de la psiquiatría aparece
y desaparece de los programas académicos, y
el tratamiento institucionalizado de personas
con afecciones mentales sufre por la falta de
infraestructura disponible. En el campo de la
educación, la sucesión de planes escolares
introduce un elemento dinamizador que, por
un lado, actualiza el conocimiento vigente, con

la desventaja de no dar continuidad al cono-
cimiento acumulado.

La concentración casi exclusiva de la psi-
cología en el ámbito educativo, además de la
carencia de profesionales entrenados en otras
ramas de la psicología y del zeitgeist de la
época, dejó sin explorar áreas como la clíni-
ca, la social y la conductual10, aunque, como
se vio, el Gabinete Psicopedagógico Nacio-
nal incursionó en algunas de estas ramas con
sus peritajes forenses y sus evaluaciones psi-
cológicas. En el caso de la psicología experi-
mental, esta se utilizó y cultivó únicamente

como un método en la
investigación en educa-
ción. La aplicación tem-
prana de la psicología en
el área de la educación
se enfocó predominan-
temente en la medición
de la inteligencia en la
población escolar e indí-
gena del país. Ahí están
los trabajos pioneros de
Emilio Herodier Bossard,
el padre de la psico-
técnica en El Salvador,
y Adolfo Herrera Vega,
quienes utilizaron la
prueba de Binet-Simon.

Es preciso aclarar
que la aplicación tem-
prana de la psicología en
la medición de la inteli-

gencia representó un esfuerzo que no se con-
tinuó y que, además, no tuvo mayor impacto
en el sistema escolar salvadoreño, a nivel glo-
bal. Esa tarea recayó en el Gabinete Psicope-
dagógico Nacional y su director, Carlos Mon-
terrosa, quienes marcaron, a finales de la dé-
cada de 1930, el inició formal de la psicolo-
gía y de su aplicación sistemática, científica
e institucional en El Salvador. Monterrosa con-
taba con estudios en el extranjero y se rodeó

10. Algunas de las obras que dan la impresión de haber explorado la psicología social son: Rubén Rivera.
Estudio psicosocial (1925), de Jorge Ramírez Chulo; y Paisajes psicofísicos (1929), de José Gómez Cam-
pos. El Dr. Victorino Ayala (1921), catedrático de sociología en la Universidad de El Salvador, fue probable-
mente el primero en explorar la intersección entre psicología y sociología.



447Antecedentes, desarrollo y aplicaciones tempranas de la psicología

Volumen  61  Número 690  eca Estudios Centroamericanos

de algunos de los educadores, médicos e in-
telectuales más importantes del país de la
época. La aplicación de psicología y su co-
nocimiento siempre salió privilegiada frente
a la producción intelectual propia de los que
la utilizaban11. Monterrosa, el padre de la psi-
cología en El Salvador, fue una de las salva-
das excepciones en la producción intelectual
y ejemplo de ello son las obras que publicó
sobre psicología (Psicología aplicada a la
educación), incluyendo las que dejó inéditas
(Psicología general y La nueva psicometría).

El Gabinete Psicopedagógico Nacional y
Carlos Monterrosa tienen el mérito de haber
adaptado, por primera vez en el país, una
prueba psicológica a la población salvadore-
ña, yendo más allá de la simple traducción
de su contenido. La “Escala Mental adapta-
da a la Escuela Salvadoreña” es la versión
criolla o “tropicalizada” de la famosa prueba
que Terman y Merrill revisaron en Stanford,
en 1937. Otro de los fabulosos logros del
Gabinete Psicopedagógico Nacional fue la
descentralizaron de sus funciones y la funda-
ción de subcomisiones en las ciudades de
Ahuachapán, San Miguel, Zacatecoluca y
Santa Ana. En cada una de estas subcomi-
siones instituyeron los primeros laboratorios
experimentales utilizados para la investigación
sistemática de constructos psicofísicos, antro-
pométricos y psicológicos en el país. Por si
estas funciones fueran pocas, el Gabinete Psi-
copedagógico contaba adicionalmente con un
instituto de extensión académica en el que se
impartían cátedras en las áreas de psicolo-
gía, antropología, sociología, pedagogía, filo-
sofía y psicoanálisis, y donde profesores y
alumnos trabajaban tesoneramente.

Lastimosamente, y a pesar de los logros
acumulados, el Gabinete Psicopedagógico
Nacional tuvo una vida corta y desapareció
en la década de 1940, probablemente por

los embates de la situación político-social que
el país estaba atravesando con la dictadura
marcial del Gral. Hernández Martínez. El Ga-
binete Psicopedagógico fue, en definitiva y
en palabras del historiador Gilberto Aguilar
Avilés, “una experiencia fuera de tiempo” que
no se ha vuelto a repetir hasta nuestros días.
Monterrosa y otros miembros de la “genera-
ción del 28” trabajaron para el gobierno
martinista desde el Gabinete y las escuelas
para diseñar e impulsar cambios sustanciales
en la educación, como lo fue la primera re-
forma educativa del país. Pero muchos de
ellos se volvieron contra el sistema que ser-
vían y se unieron al movimiento que derrocó
al generalísimo y a otros dictadores que le
sucedieron. En medio de todos los tumultuo-
sos eventos que embargaron al país en dicha
época, tanto el estudio de la psicología como
la aplicación de pruebas psicológicas12 conti-
nuaron.

Toda la historia aquí descrita resulta sor-
prendente si se toma en cuenta que la ma-
yor parte de los personajes que se dedicaron
a enseñar, aplicar y experimentar con la psi-
cología en el país fueron educadores, médi-
cos, literatos y autodidactas, que no tenían
entrenamiento formal o grados en psicolo-
gía. También resulta sorprendente, y curio-
so, saber que en el campo de la salud men-
tal dos presidentes salvadoreños tuvieron un
impacto directo en el centro precursor de lo
que hoy es el Hospital Psiquiátrico. El poder
económico y la ideología científica de los que
creyeron tempranamente en los beneficios de
la psicología, ayudaron a dinamizarla y man-
tenerla a flote en condiciones sumamente pre-
carias.

Este trabajo, en definitiva, sugiere que el
interés y la experiencia acumulada en psico-
logía durante un siglo completo (1850-1950),
allanó el camino para que el estudio profe-

11. Sin embargo, en la década de los años cincuenta, el profesor Saúl Flores publicaba artículos en revistas
culturales y tenía una columna en el Diario Latino (actualmente, Diario CoLatino) donde hablaba sobre
temas pedagógicos y psicológicos. Aunque su producción fue pequeña, Flores publicó artículos como “La
psicología y el contorno”, “Formación de hábitos”, “La psicología de Alfredo Adler. El sentimiento de
inferioridad”, entre otros.

12. Vale la pena mencionar que, a finales de la década de 1940, Guatemala ya contaba con el estudio formal
de psicología, y la psicotécnica se encontraba ganando mucho terreno (ver de León, 1954).
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sional y oficial de la psicología en El Salva-
dor iniciara. Aunque parezca obvio aseverar
que ninguna rama del saber surge del vacío,
hasta ahora no se habían explorado los an-
tecedentes de la psicología en El Salvador,
que permitieran explicar ese aparente vacío
histórico. Resulta igualmente obvio aseverar
que este trabajo debe ser continuado en el
futuro para corregir los errores, aumentar el
caudal del conocimiento acumulado, interpre-
tar el devenir de la psicología en el país y
orientar el curso de la misma, ya que la psico-
logía, lamentablemente, parece no encontrar
su centro de gravedad en pleno siglo XXI.

En tal sentido, y en el marco histórico de
la psicología en El Salvador, deseo concluir
este trabajo con las palabras duras, pero sa-
bias, que Ignacio Martín-Baró ofreció en Cuba
en 1987, sobre lo que le podría deparar a la
psicología en El Salvador (ver Harris, 2005):

Yo creo que si la psicología puede contri-
buir significativamente a la lucha histórica
de mi pueblo, entonces sobrevivirá y ten-
drá futuro. De no ser así, es mejor que
muera en mi país. Porque para qué, ¿una
psicología que no ayuda? Y ese es mi pun-
to: o podemos ayudar o no. Si podemos
ayudar sobrevivirá por sí misma, sin pro-
blema. Pero si contribuye a la alineación y
al mantenimiento del control de las personas,
¿para qué sirve la psicología? Las personas
no necesitan tal psicología. En la medida
en que la psicología haga algo significativo
por el futuro del pueblo, el mismo pueblo
mantendrá viva la psicología (p. 216).
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